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PRÓLOGO



Es una alegría muy especial poder presentar el primer trabajo de nuestro sello editorial en libros de ficción.

Esta entrega es la primera de una serie dedicada a una colección de cuentos financieros escritos hace más de 120 años, y que se reunieron en una edición llamada Wall Street Stories, que finalmente se convertiría en el primer libro de Edwin Lefèvre, originalmente publicado en 1901.

Mediante un total de cuatro ebooks, con dos relatos en cada uno de ellos, el lector podrá adentrarse en las vicisitudes del día a día en la Bolsa de Nueva York, y en las experiencias y situaciones que se dan desde que los mercados financieros existen y que se seguirán repitiendo independientemente de los avances tecnológicos que nos esperen en el futuro, porque en realidad dependen, sobre todo, del comportamiento humano.

Con estos dos primeros relatos (o cuentos, como al autor le gustaba llamarlos), nos meteremos de lleno en situaciones que, o bien nos han llegado a ocurrir a nosotros mismos, o sabemos de alguien que las ha vivido o, como mínimo, que nos suenan de saber de ellas por la literatura financiera de no ficción.

En el primer cuento, La Señora Hunt y sus Bonos, nos encontramos con el difícil trabajo de un asesor financiero que trata de prestar sus servicios y experiencia a la viuda de uno de sus mejores amigos. El relato engancha y, en todo momento, se sospecha que la relación de la señora Hunt y su asesor no va camino de acabar del mejor modo. Se aprecia una especial habilidad del autor para mostrar los sentimientos más comunes que suelen apoderarse de quienes acuden al mercado en busca de rentabilidades pero que no soportan en absoluto la volatilidad de ciertos activos. Es una historia que provoca muecas durante la lectura, pero que a la vez nos recuerda los errores que cometemos los inversores cuando nos acercamos a los mercados sin la indiferencia necesaria para soportarlos.

En el segundo de los cuentos, La Caída de la Turp, la avaricia se apodera de un grupo de empresarios de una industria en depresión, que acuden al mercado para sacar a bolsa las acciones de una empresa que parece no valer ni un centavo. No contentos con el plan, una vez que consiguen su propósito inicial, multiplican su sed inicial e intentan traicionarse unos a otros en busca de mejores recompensas que las astutamente planificadas. Lo que podría ser una ganancia brillante aunque de dudosa legalidad, se convierte en una pesadilla para un grupo de especuladores operando por su cuenta y sin saber demasiado bien lo que hacen.

Querido lector, tiene consigo la primera entrega de una serie digital que forma parte de un entretenido e instructivo libro escrito por un gran narrador de historias financieras, que me enorgullece poner a su disposición. Son cuentos para pasar un buen rato de lectura pero que a su vez tienen las virtudes didácticas de una obra de divulgación. Espero que la lectura y reflexión de este libro de la Colección Baelo le resulten tan gratificantes como lo han sido para mí.

									Antonio Rodríguez Rico
									Febrero de 2022
 
 
 
 




 
1
 
LA SEÑORA HUNT Y SUS BONOS
 
 
A Fullerton F. Colwell, de la famosa agencia de valores de Wilson & Graves, le parecía que había cumplido plenamente con su amigo Harry Hunt.

Era director en varias empresas debutantes en bolsa que su firma había “sacado a cotizar” y cuyos destinos bursátiles presidía. Sus socios le admiraban mucho, e incluso los empleados de la oficina reconocían, a regañadientes, que el Sr. Colwell era “el hombre más trabajador del lugar”, un reconocimiento que significa mucho viniendo de quienes saben que siempre son los oprimidos, empleados que se ocupan de todo el trabajo mientras sus empleadores se llevan las ganancias y los méritos.

Posiblemente, los jóvenes más destacados y que hacían buena parte del trabajo en la oficina de Wilson & Graves, dieron testimonio de las bondades del señor Colwell con tanta alegría porque el propio señor Colwell siempre se dirigía a ellos con mucha cortesía y, sobre todo, con simpatía. Los halagos llegaron a tal punto que tuvo que sugerir que todo aquello era indiscutiblemente excesivo. Además, era él quien decidía las subidas de los sueldos, por lo que se consideraba por los empleados como “el hombre más encantador y el más trabajador”.

De sus socios, John G. Wilson era un tísico, yendo siempre de un centro de salud a otro, dedicando sus millones a la compra de soluciones con la esperanza de superar a la Muerte. George B. Graves era dispéptico, nervioso, irritable y, para colmo, mezquino; un hombre cuyo principal papel en el momento en que Wilson formó la empresa había sido su alegre disposición para hacer todo el trabajo sucio. Frederick R. Denton estaba ocupado en el parqué —la Bolsa de Valores— todo el día, ejecutando órdenes, vigilando el comportamiento del mercado de las acciones que preocupaban a la empresa y, de vez en cuando, escuchando cosas que no eran de su incumbencia. Pero era Fullerton F. Colwell quien tenía que hacer casi todo, tanto en el mercado de valores como en la oficina. Llevó a cabo la gestión de las acciones de Wilson & Graves, se hizo cargo de la parte relacionada con los numerosos grupos formados por los clientes de la empresa. El Sr. Graves se ocupó de los demás detalles y participó en la gestión interna y real de varias corporaciones. Además, se reunía con una docena de personas todos los días, principalmente “peces gordos”, en el lenguaje de Wall Street, que estaban a punto de “cerrar acuerdos” en el mercado de valores. Había dedicado su tiempo, que valía miles de dólares, y su cerebro, que valía millones, a desenredar numerosos asuntos de su descuidado amigo, y cuando todo terminó y todos los reclamos se solucionaron, se negó a cobrar los honorarios a los que debía tener derecho.

Descubrió que la herencia del pobre Harry Hunt no solo estaba libre de deudas, sino que consistía en 38.000 dólares en efectivo, depositados en la aseguradora Trolleyman's Trust Company, ahora a nombre de la Sra. Hunt, y generando intereses a una tasa del 2’5% anual. Harry Hunt había hecho su trabajo maravillosamente bien y, además del dinero ahorrado en efectivo, la viuda era dueña de una casa libre de gravámenes que Harry le había donado en vida.

Poco después de la liquidación de la propiedad, la Sra. Hunt llamó a su oficina. Fue un día muy ajetreado en la bolsa. Los osos se estaban portando mal y lo hacían con mucho éxito. Alabama Coal & Iron, la gran apuesta de la empresa, fue objeto de fuertes críticas. Todo lo que Colwell pudo hacer fue instruir a Denton, que estaba sobre el terreno, para que intentara “desanimar” al enemigo, pero no lo suficiente como para adquirir todo el capital social de la empresa. Se encontraba en ese momento practicando una peculiar forma de disimulo financiero cantando alegremente y a todo pulmón cuando tu preciado saco de oro ha sido desgarrado por los bajistas y las monedas se derraman por el agujero. Cada tick era importante; media pulgada de cinta podía contener toda una epopeya de desastres. No era prudente dejar de leer cada uno de los caracteres impresos.

	«Buenos días, Sr. Colwell».

	Dejó de ver pasar la cinta entre los dedos y se volvió rápidamente, casi con aprensión, porque no parecía apropiado oír la voz de una mujer a una hora del día en que las distracciones no eran deseables.

	«Ah, buenos días, Sra. Hunt», dijo muy cortésmente. «Encantado de verla. ¿Cómo está?» Le estrechó la mano y la condujo, ceremoniosamente, hasta un aparente sillón. Sus educados modales le hicieron ganarse incluso a los grandes operadores de Wall Street. «Por supuesto que se encuentra muy bien, señora Hunt. No me diga que no lo está».
	«Sí», respondió vacilante. «Tan bien como puedo esperar desde que Harry... desde…»
	«El tiempo a solas, querida señora Hunt, puede ayudarnos. Debe ser muy valiente. Es lo que a él le hubiera gustado».
	«Sí, lo sé”, suspiró. “Supongo que debo hacerlo».

	Entonces hubo un silencio. El Sr. Colwell se quedó parado, mostrando comprensión. “Ticky-ticky-ticky-tick”, sonaba en el ticker.

¿Qué significaba, en cifras? Traducido a dólares y centavos, ¿qué dijeron los últimos comunicados? Quizás los osos estaban asaltando las trincheras de Alabama Coal & Iron con órdenes escalonadas; tal vez el lugarteniente de confianza de Colwell, Fred Denton, había conseguido parar al enemigo. ¿Quién estaba ganando? De repente, un espasmo, como de dolor, pasó por el rostro del señor Fullerton F. Colwell. Pero un instante después, le dijo, con un poco de conciencia, como si se reprochara pensar en el mercado de acciones en su presencia: «No debe permitirse cavilar, señora Hunt. Usted sabe lo que yo pensaba de Harry, y no necesito decirle lo feliz que estaré de hacer lo que pueda por su bien, señora Hunt».

	“Ticky-ticky-ticky-tick”, se repetía en el ticker.
	Para evitar escuchar la sonora y pequeña máquina, prosiguió:
	«Créame, señora Hunt, estaré encantado de servirle».
	«Es usted tan amable, señor Colwell”, murmuró la viuda; y tras una pausa: “Vine a verle por aquel dinero, ya sabe».
	«¿Sí?»
	«Me dicen en la compañía de seguros que si dejo el dinero allí sin tocarlo ganaré 79 dólares al mes».
	«Déjeme ver. Sí, eso es lo que puede esperar».
	«Bien, Sr. Colwell, parece claro que no puedo vivir de eso. La escuela de Willie me cuesta 50 dólares, y luego está la ropa de Edith», prosiguió, con un aire que pareciera que ni a ella misma no le importaba en absoluto. «Verá”, añadió con indulgencia, aunque ellos estaban acostumbrados. “Por supuesto, es una bendición que tengamos la casa; pero los impuestos suponen mucho; así que, ¿no hay alguna forma de invertir el dinero para que pueda generar algo más?».
	«Podría comprarle algunos bonos. Pero para que su capital esté absolutamente seguro en todo momento, tendrá que invertir en valores de muy alta calidad, que le devolverán alrededor del 3,5 por ciento. Eso significaría unos 110 dólares al mes».
	«Y Harry gastó 10.000$ al año», murmuró ella, quejándose.
	«Harry siempre fue ... eh ... bastante extravagante»
	«Bueno, me alegro de que se lo pasara bien mientras vivió», dijo de forma acelerada. Luego, después de una pausa: «Y, Sr. Colwell, si me cansara de los bonos, ¿podría recuperar mi dinero en cualquier momento?»
	«Siempre se puede encontrar un comprador para ellos. Podrá venderlos por un poco más o por un poco menos de lo que pagó».
	«No quisiera venderlos…», dijo, con aire de persona de negocios, «…por menos de lo que pagué. ¿Qué sentido tendría?»
	«Tiene razón, Sra. Hunt», dijo en tono alentador. «No sería muy rentable, ¿verdad?»
	«¡Ticky-ticky-ticky-ticky-ticky-ticky-tick!» Seguía sonando en el ticker a un ritmo vertiginoso. Se le veía siempre interesante cuando estaba ocupado, pero Colwell no había mirado la cinta durante cinco minutos completos.
	«¿No podría comprar para mí algún producto, Sr. Colwell, que cuando viniera a venderlo pudiera obtener más de lo que me costó?»
	«Nadie puede garantizarle tal cosa, Sra. Hunt».
	«No me gustaría perder lo poco que tengo», dijo ella, precipitadamente.
	«Bueno, no hay peligro con eso. Si me entrega un cheque por  35.000$, dejando 3.000$ con la compañía de seguros para emergencias, le compraré algunos bonos que estoy razonablemente seguro de que subirán de precio en unos meses».
	«Ticky-ticky-ticky-tick», interrumpió el ticker. De alguna manera intuitiva, le pareció que ese sonido metálico llevaba consigo malas noticias, por lo que agregó: «Pero tendrá que avisarme de inmediato, Sra. Hunt. El mercado de valores, como ve, no es una institución amable. No espera a nadie, ni siquiera a las señoras».
	«Dios mío, ¿acaso debo sacar el dinero del banco hoy mismo y traérselo?»
	«Con un cheque será suficiente». Comenzó a tamborilear con los dedos en el escritorio mostrando cierto nerviosismo, pero se detuvo abruptamente cuando se dio cuéntame algo.
	«Muy bien, se lo enviaré hoy. Sé que está muy ocupado, así que no le entretendré más. ¿Me comprará entonces bonos buenos y baratos?»
	«Sí, Sra. Hunt».
	«Y no hay peligro de perder, ¿verdad, señor Colwell?»
	«En absoluto. He comprado algunos para la señora Colwell y no corren el menor riesgo. No debe tener miedo por esos bonos».
	«Es usted muy amable, señor Colwell. No puedo expresar con palabras lo agradecida que le estoy. Yo… yo …»
	«La mejor manera de complacerme es no mencionarlo, señora Hunt. Voy a tratar de conseguir algo de rentabilidad para usted, para que al menos pueda duplicar los ingresos que le ofrece la compañía de seguros».
	«Muchas gracias, como siempre. Por descontado que sé que está completamente familiarizado con estas cosas. Pero he oído tantos rumores e historias sobre el dinero que se pierde en Wall Street que me encontraba medio asustada».
	«No tiene que pasar nada cuando compra buenos bonos, señora Hunt».
	«Buenos días, señor Colwell».
	«Buenos días, señora Hunt. Recuerde que estoy disponible para usted siempre que me lo haga saber con tiempo».
	«Muchas gracias, señor Colwell. Buenos días».
	«Buenos días, señora Hunt».

La Sra. Hunt le envió un cheque de 35.000$ y Colwell compró 100 bonos al 5% de Manhattan Electric Light, Heat & Power Company, a un precio de 96.

«Estos bonos», le escribió, «seguramente subirán de precio, y cuando lleguen a una buena cifra, venderé una parte y dejaré el resto como saldo de inversión. La operación es en parte especulativa, pero le aseguro que el dinero está seguro. Tendrá la oportunidad de aumentar su capital original y todos sus cupones se re-invertirán en estos mismos bonos de Manhattan Electric, tantos como pueda comprar el dinero que vaya ingresando. Espero poder asegurarle para dentro de seis meses un ingreso del doble de lo que ha estado recibiendo de la compañía de seguros».

Ella volvió a llamar a su oficina a la mañana siguiente.
	«Buenos días señora Hunt. Espero que se encuentre bien».
	«Buenos días, señor Colwell. Sé que soy una molestia para usted pero…»
	«Nada de eso, señora Hunt».
	«Es usted muy amable. Verá, no termino de entender muy bien cómo funcionan esos bonos. Pensaba que podría decirme algo más».
	«No permitiré que se burle de sí misma, señora Hunt. Bien, usted me dio 35.000$, ¿no es así?»
	«Sí». Su tono indicó que estaba concediendo eso, pero nada más.
	«Bien, le abrí una cuenta en nuestra firma. Se le abonó la cantidad. Luego di la orden de comprar cien bonos de 1.000$ cada uno. Pagamos 96 por ellos».
	«No le sigo del todo, señor Colwell. Se lo dije —con sonrisa maliciosa— ¡Fui tan estúpida!».
	«Significa que por cada bono de 1.000$ se pagaron 960$, que llevó el total a 96.000$».
	«Pero yo solo tenía 35.000$. ¿No querrá decir que ya he ganado esa cantidad, no?»
	«Todavía no, señora Hunt. Usted puso 35.000$; ese era su margen, ya sabe; y nosotros le pusimos los otros 61.000$ y nos quedamos con los bonos como garantía. Le debemos 35.000$, y usted nos debe 61.000$ y…»
	«Pero… sé que se reirá de mí, señor Colwell, pero realmente no puedo evitar pensar que es algo así como lo que suele hacer la gente pobre sobre la que se lee, que hipotecan sus casas y en realidad no tienen nada. Tengo una amiga, la señora Stilwell, que perdió la suya de esa manera», concluyó, intentado corroborar.
	«No es un caso similar, exactamente. La razón por la que usa un margen es que puede ganar mucho más dinero de esa manera que si comprara directamente al contado. Nos protege también a nosotros frente una depreciación del valor comprado. En este caso, teóricamente nos debe 61.000$, pero los bonos están a su nombre, y valen  96.000$, por lo que si quiere devolvernos el dinero, todo lo que tiene que hacer es ordenarnos que vendamos los bonos, y con ello devolver el dinero. Siempre mantenemos el saldo de su margen; es decir, de la suma original».
	«No entiendo por qué tengo que deberle nada a la empresa. En realidad, no me debería importar mucho deberle, porque sé que usted nunca se aprovechará de mi ignorancia en asuntos financieros. Pero no conozco al señor Wilson, ni al señor Graves. Ni siquiera sé qué aspecto tienen».
	«Pero usted me conoce a mí», dijo el señor Colwell, con paciente cortesía.
	«Ya, no es que tenga miedo de que me engañen, Sr. Colwell», dijo apresurada e intentando tranquilizarle; «Pero no deseo tener obligaciones con nadie, especialmente con extraños. Aunque, por supuesto, si dice que todo está bien, me doy por satisfecha».
	«Mi querida señora Hunt, no se preocupe más por este asunto. Compramos estos bonos a 96. Si el precio avanza a 110, como creo que sucederá, entonces puede vender tres quintas partes por 66.000$, devolvernos 61.000$ y quedarse con 5.000$ para emergencias en una cuenta de ahorros con un interés del 4 por ciento, y además se quedaría 40 bonos que le pagarían una renta de 2.000$ al año».
	«Suena maravilloso. ¿Y dice que los bonos están hoy a 96?»
	«Sí; siempre encontrará el precio en la página financiera de los periódicos, en la sección BONOS. Busque el bono Elec. 5», y se lo mostró en un ejemplar del que disponía en la oficina.
	«Gracias, muchísimas gracias. Por supuesto, sé que soy un gran fastidio, lo sé…»
	«Nada de eso, señora Hunt. Estoy muy contento de ser de utilidad para usted».

El señor Colwell, ocupado con varios acuerdos importantes, no siguió de cerca las fluctuaciones en el precio de Manhattan Electric Light, Heat & Power Company 5s. La señora Hunt no tardó en hacerle ver que sabía que notado algún cambio. Volvió unos días después de su primera visita, con una gran perturbación descrita en su rostro. Tenía la mirada de una persona que espera escuchar excusas inaceptables.

	«Buenos días, señor Colwell».
	«¿Cómo está, señora Hunt. Bien, espero».
	«Verá, estoy relativamente bien. Ojalá pudiera decir lo mismo sobre mis asuntos financieros». Había aprendido algunas frases y terminología de los informes financieros que había empezado a leer religiosamente todos los días.
	«¿Por qué? ¿Cómo es eso?»
	«Están ahora a 95», le dijo con tono acusador.
	«¿Quiénes, señora Hunt?», respondió sorprendido.
	«Los bonos. Lo pude ver anoche en el periódico».
	El señor Colwell sonrió, y la señora Hunt parecía comenzar a indignarse por su aparente frivolidad.
	«No deje que eso le preocupe, señora Hunt. Los bonos están perfectamente. El mercado está un poco aburrido; eso es todo».
	«Un amigo…», contestó pausadamente, «…que sabe mucho sobre Wall Street, me dijo anoche que para mí, ya había una diferencia de mil dólares».
	«Así es, en cierto modo; es decir, si intenta vender sus bonos ahora. Pero como no lo hará hasta que le estén ofreciendo una ganancia considerable, no debe temer por ello. No se preocupe por este asunto, se lo ruego. Cuando llegue el momento de vender los bonos, se lo haré saber. No importa si el precio baja un punto o dos. Está ampliamente protegida. Incluso si el mercado entrara en pánico, no los venderemos, no importa cuán bajo sea el precio. No debe preocuparse por eso; de hecho, no debe pensar en ello en absoluto».
	«Está bien, muchas gracias, señor Colwell. No pude pegar ojo anoche. Pero sabía…»

Un empleado entró con algunos certificados de acciones y se detuvo en seco. Quería apresuradamente la firma del señor Colwell y, al mismo tiempo, no se atrevía a interrumpir. Entonces la señora Hunt se levantó y dijo: «Bueno, no voy a quitarle más tiempo. Buenos días, señor Colwell. Muchas gracias, siempre».
	«No hay de qué, señora Hunt. Buenos días. Le va a ir muy bien con esos bonos, si tiene paciencia».
	«Sí, seguro que tendré más paciencia ahora que sé todo lo que me ha comentado. Y espero que se cumpla su previsión. Buenos días, señor Colwell».

Los bonos siguieron cayendo poco a poco. El amigo anónimo de la señora Hunt, el marido de su prima Emily, que trabajaba en un banco de la parte alta de la ciudad, no conocía bien los detalles de aquella compra de bonos. Conocía poco del funcionamiento de Wall Street y, en consecuencia, había implantado la semilla del insomnio en un alma temblorosa. Luego, cuando vio que los bonos declinaban, hizo todo lo posible para hacer crecer la semilla, fertilizando un suelo naturalmente rico en quebraderos de cabeza y con frases que la hicieron creer firmemente que se estaba preparando de manera progresiva y firme para lo peor. Al tercer día de su agonía, la señora Hunt entró de nuevo en la oficina de Colwell. Su rostro estaba pálido y parecía angustiada. El señor Colwell suspiró involuntariamente, un suspiro apenas perceptible y no especialmente descortés, y dijo: «Buenos días, señora Hunt».

Ella asintió mostrando cierta gravedad y, con un ligero grito medio ahogado, dijo: «¡Los bonos!»
	«Sí, ¿qué pasa con ellos?»
	Ella jadeó de nuevo y dijo: «Los pe pe periódicos».
	«¿Qué quiere decir, señora Hunt?»
	Se dejó caer en una silla intentando no aparentar nerviosismo, pero como si estuviera exhausta. Después de una pausa, dijo: «Está en todos los periódicos. Pensé que el Herald podría estar equivocado, así que compré el Tribune, el Times y el Sun. Pero no. Igual en todos», y agregó, con voz trágica, «¡93!»
	«¿Sí?», dijo él, sonriendo.

Esa sonrisa no la tranquilizó; es más, la irritaba y le despertaba sospechas. Ella pensaba que él debería considerar que su insomnio no era motivo de risa.

«¿No significa eso una pérdida de 3.000$?» preguntó ella. Había en su voz un tono de “niega-si-te-atreves” de la que no era consciente. El marido de su prima había preparado en encuentro con detalle.
	«No, porque no va a vender sus bonos a 93, sino a 110, que es más o menos lo que hemos estimado».
	«Pero si quisiera vender los bonos ahora, ¿no perdería 3.000$?» preguntó desafiante. Luego se apresuró en añadir: «Por supuesto que lo haría, señor Colwell. Incluso yo puedo saber eso».
	«Ciertamente, podría. Pero…»
	«Sabía que estaba en lo cierto», dijo con tono triunfante.
	«Pero usted no va a vender los bonos».
	«Por supuesto, no quiero, porque no puedo permitirme perder dinero, y mucho menos 3.000$. Pero no veo cómo puedo evitar perderlo. Me advirtieron desde el principio», dijo, como si eso empeorara las cosas gravemente. «Ciertamente, yo no tenía derecho a arriesgarlo todo». Había renunciado a su derecho de culpar a otra persona, y había algo consciente y justo en su actitud que le hacía parecer elocuente. Al señor Colwell incluso le conmovió.
	«Puede recuperar su dinero, señora Hunt», le dijo sin demasiada profesionalidad y en modo amigable. Y añadió, «Me da la sensación de que se preocupa demasiado por esto».
	«No crea, no me preocupo exactamente; solo que desearía no haber comprado, quiero decir, el dinero estaba tan seguro en la Trolleyman's Trust Company, que no puedo evitar pensar que podría haberlo dejado donde estaba. Pero, por supuesto, si quiere que lo deje aquí», dijo ella, muy lentamente para darle oportunidad de contradecirla, «por supuesto, haré lo que me dice».
	«Mi querida señora Hunt —dijo Colwell muy cortésmente—, mi único deseo es complacerla y ayudarla. Cuando se compran bonos, uno debe estar preparado para ser paciente. Es posible que pasen meses antes de que pueda vender con una ganancia, y no se sabe cuánto puede bajar el precio antes de que vuelva a subir. Nadie puede decirle eso, porque nadie lo sabe. Pero no tiene por qué haber ninguna diferencia para usted si los bonos se van a 90, o incluso a 85, lo cual es poco probable».
	«¿Cómo puede decir eso, señor Colwell? Si los bonos bajan a 90, pierdo 6.000$; mi amigo me dijo que eran mil por cada número entero hacia abajo. Y a los 85 eso sería…», contando con los dedos, «¡once números, es decir, once mil dólares!». Ella se le quedó mirando con asombro y reproche. «¿Cómo puede decir que no habría ninguna diferencia, señor Colwell?»

El señor Colwell empezaba a sentir antipatía por el amigo anónimo, que le había dicho tanto con tan poco a la señora Hunt. Pero  dijo, suavemente: «Pensé que le había explicado todo eso. Si los bonos cayeran diez puntos, podría perjudicar a un especulador débil, aunque tal caída es muy improbable. Pero no le afectará en lo más mínimo, ya que, al tener un margen amplio, no estaría obligada a vender. Simplemente esperaría hasta que el precio subiera de nuevo. Déjame ilustrarle. Supongamos que su casa cuesta 10.000$ y…»
	«Harry pagó 32.000$», dijo, corrigiendo. Pensándolo mejor, sonrió para hacerle ver que sabía que su interrupción era irrelevante. Pero también pensó que no estaba de más que conociera el coste real.
	«Muy bien», dijo de buen humor, «digamos 32.000$, que supongamos que era el precio de todas las demás casas en ese bloque. Y supongamos también que, debido a algún accidente, o por cualquier motivo, nadie pudiera pagar más de 25.000$ por una de esas casas, y tres o cuatro de sus vecinos vendieron las suyas a ese precio. Pero usted no lo haría, porque sabía que en el otoño, cuando todos regresaran a la ciudad, encontraría mucha gente que le ofrecería 50.000$ por su casa; no vendería por 25.000$ y no se preocuparía. ¿Lo haría ahora con sus bonos?», terminó alegremente.
	«No», dijo lentamente. «No me preocuparía, pero desearía tener el dinero en lugar de los bonos», añadió vacilante, porque después de todo sentía la incomodidad de su posición. Y agregó, a la defensiva: «No he pegado ojo en tres noches pensando en esto».

La idea de una cercana marcha de la señora Hunt animó inmensamente al señor Colwell. «Su deseo se verá satisfecho, señora Hunt. ¿Por qué no me dijo antes que se sentía así?» dijo, en suave reproche. Y llamó a un empleado.

«Extienda un cheque por 35.000$ a nombre de la Señora Rose Hunt y transfiera los 100 bonos de Manhattan Electric Light 5 a mi cuenta personal de inversión».
	Le dio el cheque y dijo: «Aquí está el dinero. Lamento mucho haberle causado un poco de ansiedad sin saberlo. Pero bien está lo que bien acaba. En cualquier otro momento en que pueda serle útil, por aquí me tiene. No me dé las gracias, por favor. Buenos días».

Pero él no le dijo que al hacerse cargo de su cuenta pagó 96.000$ por los bonos que podría haber comprado en el mercado abierto por 93.000$. Podría ser perfectamente el hombre más cortés y más amable de Wall Street. Después de todo, conocía a la señora Hunt desde hacía muchos años.

Una semana después, los bonos al 5% de Manhattan Electric se vendieron nuevamente a 96 dólares. La señora Hunt volvió a llamar. Era mediodía y, evidentemente, el señor Colwell había pasado la mañana reuniendo fuerzas para la visita. Se saludaron, ella algo avergonzada y él tan cortés y amable como de costumbre.

	«Señor Colwell, ¿aún tiene esos bonos, verdad?»
	«Sí, ¿por qué?»
	«Yo… estaba pensando en tenerlos de nuevo».
	«Claro, señora Hunt. Descubriré por cuánto se están vendiendo». Llamó a un empleado para obtener un precio del bono de Manhattan Electric. El empleado telefoneó a uno de sus especialistas en bonos y se enteró de que los bonos se podían comprar a 96½. Informó al señor Colwell, quien le dijo a la señora Hunt: «Bien, ya ve que están prácticamente donde estaban cuando los compró la vez anterior».
	Ella vaciló. «Yo… yo… ¿no me los compró usted a 93? Me gustaría volver a comprarlos al mismo precio que se los vendí».
	«No, señora Hunt. Se los compré por 96».
	«Pero el precio era 93», y agregó corroborando: «¿No recuerda que estaban a ese precio en todos los periódicos?»
	«Sí, pero le devolví exactamente la misma cantidad que recibí de usted para la compra inicial, e hice que los bonos se transfirieran a mi cuenta. Según nuestros libros, me han costado 96».
	«Pero, ¿no podría dejarme volver a tenerlos a 93?», persistió ella.
	«Lo siento mucho, señora Hunt, pero no veo cómo podría hacerlo. Si los compra ahora en el mercado abierto, estará exactamente en la misma situación que antes de venderlos y creo que tendrá buenas posibilidades de ganar una gran cantidad de dinero, porque están subiendo. Déjeme comprárselos por 96½».
	«A 93, quiere decir», con una sonrisa tentadora.
	«Al precio que se estén vendiendo», corrigió él con paciencia.
	«¿Por qué me dejó venderlos, señor Colwell?», preguntó ella, con lástima.
	«Pero, mi querida señora, si los compra ahora, no estará peor que si hubiera conservado el lote original».
	«Bueno, no veo por qué tengo que pagar 96½ ahora por los mismos bonos que vendí el martes pasado a 93. Si fueran otros bonos…», y agregó, «… no me importaría tanto».
	«Señora Hunt, no importa qué bonos tenga. Todos han subido de precio, el suyo, el mío y el de todos; su lote era el mismo que cualquier otro lote. Mire, ¿ve cómo es así?»
	«Sí, pero…»
	«Bueno, ya ve que están exactamente donde estaban antes de comprar por primera vez. No ha perdido nada porque le devolvieron el dinero de la compra».
	«Estoy dispuesta a comprarlos…», dijo resueltamente, «… a 93».
	«Señora Hunt, desearía poder comprárselos a ese precio. Pero no hay ninguno a la venta menos de los 96½ actuales».
	«¡Vaya, no sé por qué le dejaría vender mis bonos!», dijo ella, desconsolada.
	«Bueno, porque se preocupó mucho de que el precio de los bonos declinara».
	«Sí, pero no sabía nada sobre asuntos relacionados con el mercado de bonos. Lo sabe usted bien, señor Colwell», terminó acusadora.
	Él sonrió de forma bondadosa. «¿Le compro los bonos?», preguntó. Estaba al corriente de algunas informaciones trascendentes y, estando seguro de que los bonos avanzarían, pensó que ella también podría compartir las ganancias que produjeran. En el fondo, a pesar de todo,  sentía lástima por ella.
	Ella le devolvió la sonrisa. «Sí», le dijo, «a 93». No le pareció correcto, a pesar de las explicaciones, pagar 96½ por ellos, cuando hace unos días el precio era de 93.
	«Pero, ¿cómo voy a poder hacerlo si se venden a 96½?»
	«Señor Colwell, será a 93 o nada». Estaba casi pálida por su propia audacia. Tenía la impresión de que el precio había estado esperando a que ella vendiera para ponerse a subir. Y aunque quería los bonos, no estaba dispuesta a ceder.
	«Entonces, mucho me temo que tendrá que ser nada».
	«Em… buenos días, señor Colwell», al borde de las lágrimas.
	«Buenos días, señora Hunt». Y antes de darse cuenta, olvidando todo lo que había sucedido momentos antes, agregó: «Si cambia de opinión, me alegraría…»
	«Sepa que no pagaría más de 93 ni aunque viviera mil años». Ella lo miró expectante, para ver si se había arrepentido. Sonrió, con esa sonrisa que se usa como último recurso, y añadió: «Sé que, por supuesto, hará lo que le pido. Mi pregunta es solo una formalidad. Conozco su nobleza». Pero él solo la despidió, muy cortésmente.

En el mercado, el precio del bono Elec. L. H. & P. Co. 5s aumentó constantemente en los siguientes días. La señora Hunt, tremendamente indignada, discutió el tema con su prima Emily y su esposo. Emily se mostró muy interesada. Entre ella y la señora Hunt conversaron sobre el tema hasta el punto de creer que, si bien hubiera sido generoso por parte del señor Colwell dejar a la viuda de su amigo tener los bonos en su cuenta al precio de 93, sí que sería un obvio deber dejarla que los tuviera al menos a 96½. En el momento en que tomaron esta decisión, la señora Hunt supo cómo actuar. Y cuanto más pensaba, más indignada se volvía. A la mañana siguiente, llamó al amigo de su difunto esposo.

Su rostro mostraba la mirada que a menudo se ve en esas almas ardientes que piensan que sus sagrados e inalienables derechos han sido pisoteados por algún tirano, pero que al mismo tiempo sienten la certeza de que la hora de la recompensa está cerca.

«Buenos días, señor Colwell. Vengo para averiguar qué me propone hacer exactamente con mis bonos». Su voz transmitía la impresión de que esperaba una violenta oposición, tal vez incluso un mal lenguaje por parte de él.
	«Buenos días, señora Hunt. ¿Por qué? ¿A qué se refiere?»
	Su aparente ignorancia acentuaba las arrugas en su rostro. En lugar de fanfarronear, estaba usando una intencionada delicadeza.
	«Creo que debería saberlo, señor Colwell».
	«Bueno, realmente no lo sé. Recuerdo que no prestó atención a mi consejo cuando le dije que no los vendiera, y de nuevo cuando le aconsejé que los volviera a comprar».
	«Sí, a 96½», estalló, indignada.
	«Eso es, y si lo hubiera hecho, hoy tendría un beneficio de más de 7.000$».
	«¿Y de quién es la culpa de que no los tenga?» Hizo una pausa para recibir una respuesta. Al no recibir ninguna, continuó: «Pero no importa; He decidido aceptar su oferta», muy amargamente, como si una viuda pobre no pudiera permitirse elegir; «Aceptaré esos bonos a 96½”. Y agregó, en voz baja: “Aunque realmente deberían ser a 93».
	«Pero, señora Hunt —dijo Colwell con asombro inconmensurable—, no puede hacer eso. No los compró cuando le recomendé que lo hiciera, y no puedo comprarlos ahora a 96½. Realmente, debería saber eso a estas alturas».

La prima Emily y ella habían ensayado más de una docena de entrevistas imaginarias con el señor Colwell, de diversos grados de intensidad y, en un momento de inactividad, y no porque realmente lo esperaran, representaron al señor Colwell como tomando esa pose idéntica a la que mostraba. Así que, la señora Hunt estaba dispuesta a demostrar que conocía sus derechos morales y legales y que estaba dispuesta a resistir cualquier intento de ignorarlos. De modo que dijo, con una voz tan tranquila que debería haber advertido a cualquier presunto culpable: «Señor Colwell, ¿me responderá a una pregunta?»
	«Y a mil, con mucho gusto».
	«Solo una. ¿Se quedó con los bonos que compré?»
	«¿Qué cambiaría eso, señora Hunt?», como evadiendo.
	«Sí o no, por favor. ¿Tiene o no tiene esos mismos bonos?»
	«Sí, los tengo, pero…»
	«¿Y a quién pertenecen esos bonos, por derecho?» Ella estaba pálida, pero conseguía seguir hablando con cierta soltura.
	«A mí, ciertamente».
	«¿A usted, señor Colwell?» Ella sonrió. Y en su sonrisa había mil sentimientos; pero ninguno de alegría.
	«Sí, señora Hunt, a mí».
	«¿Y se propone quedárselos?»
	«Así es».
	«Ni siquiera si pago 96½ me los daría?»
	«Señora Hunt», dijo Colwell con calidez. «Cuando quité esos bonos de sus manos a 93, representó una pérdida para mí de 3.000$…»
	Ella sonrió con lástima, lástima porque empezaba a pensar que era desesperadamente estúpida.
	«Y cuando quería que se los vendiera a 93, después de que subieron a 96½, si hubiera hecho lo que proponía, habría significado una nueva pérdida real de 3.000$ para mí».
	Ella volvió a sonreír, con la misma sonrisa, solo que la lástima se mezclaba ahora con una creciente indignación.
	«Por el amor que le tenía a mi amigo Harry, estaba dispuesto a embolsarme la primera pérdida, para que usted no se preocupara más. Pero no vi por qué debía hacerle otro regalo de 3.000$», dijo en voz muy baja.
	«Nunca le pedí que lo hiciera», replicó ella con vehemencia.
	«Si hubiera perdido dinero por mi culpa, habría sido diferente. Pero su capital original está intacto. No tenía nada que perder si compraba los mismos bonos prácticamente al mismo precio. Ahora viene y me pide que le venda los bonos a 96½ que se están vendiendo en el mercado a 104, como recompensa, supongo, por su negativa a seguir mi consejo».
	«Señor Colwell, se aprovecha de mi posición para insultarme. ¡Harry confiaba tanto en usted…! Pero déjeme decirle que no voy a permitir que haga lo que quiera. Sin duda que le gustaría que me fuese a casa y olvidara cómo ha actuado conmigo, pero voy a consultar a un abogado para ver si un amigo de mi difunto esposo puede tratarme de esta manera. Ha cometido un error, señor Colwell».
	«Sí, señora, ciertamente lo he cometido. Y, para evitar caer en más errores, me complacerá mucho que no vuelva a llamar a esta oficina. Por supuesto, consulte a un abogado. Buenos días, señora», dijo el hombre posiblemente más cortés de Wall Street.
	«Ya veremos», fue todo lo que ella dijo, y se marchó de la oficina.

Colwell paseaba nervioso de un lado a otro de su oficina. Rara vez se permitía perder los estribos. El teletipo zumbó excitado, y de una manera distraída, medio disgustado, lo miró de reojo.
	«Man. Elec. 5s, 106⅛ », leyó en la cinta.
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LA CAÍDA DE LA TURP
 
 
Las destilerías de aguarrás elevaron la competencia hasta el punto de crear una gran disputa, para más tarde llevarla al silencio absoluto entre ellos, que era lo más temible, pues significaba que no había que perder más tiempo con las palabras. Todos perdían dinero, pero cada uno esperaba que los demás perdieran más, proporcionalmente, y que, por lo tanto, se pudieran hundir antes. Las que terminaban sobreviviendo pensaban que podrían arreglárselas para continuar con el negocio, porque de cada doce que morirían, cuatro podrían seguir adelante.
	
Sucede periódicamente en Estados Unidos: industrias que aparentemente sufren una manía suicida. Aunque resulte incomprensible e inexplicable, siempre hay mediocres que murmuran como sabiendo los motivos: «¡Superproducción!», orgullosos de haber diagnosticado el problema. Y hoy nos encontramos con el negocio del aguarrás, antes grande y lucrativo, ahora ruinoso; antes proporcionaba un medio de vida cómodo a miles de personas y ahora ofrece salarios cada vez más bajos a un número cada vez menor de trabajadores.
	
El Sr. Alfred Neustadt, banquero de un famoso distrito con gran industria del aguarrás, llamó la atención de su cuñado. El alma del señor Jacob Greenbaum se estremeció durante el recital de Neustadt. Se le ocurrió que había una posibilidad de oro en aquel mercado: decidió formar una sociedad de inversión basada en el aguarrás.

Primero compró todos los alambiques en quiebra; siete en total. Más tarde, como parte de su plan de creación de la sociedad, estas mismas destilerías se entregarían, con buenas valoraciones, a su cuñado. Después, se aseguró las opciones sobre otras nueve destilerías, las que peor estaban financieramente. De este modo, pudo controlar una gran capacidad productiva con un gasto menor, ya que pagó pequeñas cantidades por ellas. Además, estaban a nombre de su cuñado. También intervino la banca de Greenbaum, Lazarus & Co., cómplices interesados, engañados o coaccionados para la venta de otras destilerías, engatusaron a los más obstinados y a los más crédulos, cedieron elegantemente ante los más astutos y los reunieron a todos. Se formó la “American Turpentine Company”, con un capital social de 30.000.000 de dólares o 300.000 acciones a 100 dólares cada una. El efectivo necesario para pagar a Greenbaum, Neustadt y otros que vendieron sus destilerías “en parte en efectivo y en parte en acciones”, fue proporcionado por una emisión de 25.000.000 de dólares en bonos al 6%, suscritos por un sindicato compuesto por Greenbaum, Lazarus & Co., I. & S. Wechsler, Morris Steinfelder's Sons, Reis & Stern, Kohn, Fischel & Co., Silberman & Lindheim, Rosenthal, Shaffran & Co. y Zeman Bros.
	
Eran hombres que nunca especulaban, pero que a veces gustaban de entrar en ciertas operaciones financieras no tan seguras.
	
El prospecto de la sociedad de inversión era una obra maestra de la persuasión y la vaguedad, con estadísticas muy escasas y generalidades seductoras. A su debido tiempo, el público suscribió la mayor parte de los 25 millones de dólares en bonos, y tanto los bonos como las acciones pasaron a cotizar en la Bolsa de Nueva York, para que así se pudieran comprar o vender en el parqué.

	Las operaciones fueron las siguientes:

￼
	Acciones autorizadas	$30,000,000
	Bonos autorizados                  	$25,000,000
	 	___________
	Total	$55,000,000
	Valor real de la propiedad	$12,800,000
	 	___________
	 
	$42,200,000


	Pagado a los propietarios de 41 destilerías que representan el 90% de la producción de aguarrás (¡y el 121% del consumo!) de Estados Unidos:

￼
	Efectivo de las ventas de bonos	$ 8,975,983
	Bonos	$12,000,000
	Acciones	$18,249,800
	 	___________
	Total	$39,225,783
	Comisión del sindicato, acciones	$12,988,500
	Retenido en el tesoro de Co.,
	$  2,000,000
	Gastos y descuentos en bonos, etc.	$     785,717
	 	___________
	Total	$55,000,000



	El público no sabía nada acerca de la capacidad de generar ganancias de la empresa, salvo algunas cifras provisionales del prospecto, que era una especie de evangelio financiero según Greenbaum, pero que no parecía crear devotos entre los inversores. La acción, a diferencia de la de Kipling, no había sido probada en el mercado, no existía experiencia previa, por lo que los bancos no la aceptarían como garantía en los préstamos y por lo que la comunidad especulativa (como los periódicos llaman a los que apuestan con acciones) no la tocaría, ya que en un mal momento de mercado podría resultar totalmente invendible. El sindicato de la empresa debía crear un “mercado” para las acciones de la “American Turpentine Company”, de modo que cualquiera pudiera venderlas en cualquier momento, sin demasiada dificultad y sin provocar grandes fluctuaciones. El sindicato tendría que ganarse su comisión.
	
El Sr. Greenbaum comentó a todos los fabricantes que habían recibido acciones como pago parcial que no vendieran sus participaciones bajo ninguna circunstancia a un precio inferior a 75 dólares por acción. Sin conocer al Sr. Greenbaum, prometieron hacerle caso.
	
El Sr. Greenbaum se hizo cargo de la gestión del mercado de la “American Turpentine Company”. Al principio, el precio fue marcado por medio de órdenes acordadas y, por lo tanto, hasta cierto punto ilícitas. El Sr. Greenbaum instó a uno de sus brokers que vendiera 1000 acciones de “Turp” a otro de sus brokers y poco después el segundo broker vendió las mismas 1000 acciones a un tercero, mediante un acuerdo previo, para que resultaran un total de 2000 acciones intercambiadas en el mercado. Después de que esa estrategia hubiera durado algún tiempo, los lectores de la cinta de transacciones debían imaginar que las acciones eran legítimamente activas y fuertes, dos hechos que debían despertar el apetito por la compra. El “emparejamiento” de órdenes iba en contra de las normas de la Bolsa, pero ¿cómo se podían saber que estaban acordadas esas operaciones?
	
La acción de “Turp” comenzó en los 25 dólares, y como el sindicato tenía casi todas las acciones del mercado, se manipuló fácilmente al alza hasta los 35. Cada día, miles de acciones, según los registros oficiales de la Bolsa, “cambiaban de manos” -de la derecha a la izquierda de Greenbaum y viceversa- y el precio subía constantemente. Pero algo olía mal. La manipulación no era tan convincente. El público en general no picó. Los únicos compradores eran los “room traders”, es decir, los especuladores profesionales en acciones que eran miembros de la Bolsa; y aquellos clientes de las casas de comisiones que, por estar obligados a especular diariamente y por estudiar asiduamente la cinta del teletipo, eran conocidos con el nombre de “tape-worms”. Estos señores, dentro y fuera de la Bolsa, con tal de interpretar que la cinta en su curioso lenguaje predijera una subida, compraban cualquier cosa, tuviera la capitalización que tuviera.
	
Ahora bien, los “room traders” y los “tape worms” llegaron a la conclusión de que la “banda de Greenbaum” tenía todas las acciones y que, forzosamente, la “banda” tenía que encontrar un mercado para ellas; y la única forma de hacerlo era mediante un bonito movimiento al alza. Cuando una acción sube, sube y sube, los periódicos se llenan de narrativas e historias agradables sobre ellas, y los corderitos las leen, pero lejos de huir, compran suponiendo que, como la acción ya ha subido unos diez puntos, puede subir otros diez más. Esto explica por qué gana tanto dinero la industria en Wall Street…
	
Greenbaum y sus socios eran hombres de negocios excepcionalmente astutos, completamente familiarizados con Wall Street y sus métodos, cautelosos pero audaces. Eran financieros prácticos. Subieron el precio de “Turp” diez puntos, pero no pudieron despertar el interés del público para que la compraran en masa. De hecho, después de tres semanas, durante las cuales las noticias habían sido inundadas con impresionantes consejos para comprar la acción porque el precio estaba subiendo, todo lo que se movió fueron 6000 acciones de Ira D. Keep, un empresario destilador, que vendió a 38 porque necesitaba el dinero; así que posteriormente se vieron obligados a comprar de nuevo a los “room traders” a 35, 36 e incluso más, las mismas acciones que la “banda” había vendido a 30, 31, 32, 33 y 34. Entonces, los manipuladores tenían que “apoyar” la acción en el nivel más alto, es decir, tenían que evitar que bajara, lo que solo podía hacerse mediante la compra continua. De este modo, el público podía imaginar que había un fundamento considerable en una acción que tenía una demanda tan buena por parte de la mano inteligente como para mantenerse tan firme, a pesar de su anterior subida sustancial. Y si alguien con peso quería “Turp”, ¿por qué no iba a quererlo el público? El público generalmente se hace esa pregunta. Se trata de un pellizco agradable en el estómago que alegra los corazones de los “pescadores” financieros.

Todos los intentos de vender las acciones “Turp” fracasaron. Al final, se decidió dejar que el precio volviera a bajar a un nivel “tentadoramente bajo”. Así se hizo. Pero el público invitado seguía negándose a comprar. Los esfuerzos por levantar el interés a corto plazo, fracasaron. Los especuladores también tenían miedo de ir “en corto”. La filosofía de la venta en corto es sencilla; en realidad equivale a apostar que los valores van a bajar. Un hombre que “vende en corto” vende lo que no posee, pero espera comprar, más adelante, a un precio más bajo. Pero como debe entregar lo que vende, lo toma prestado de otra persona, dando al prestamista una amplia seguridad. “Cubrir” es comprar acciones previamente vendidas en corto. Evidentemente, no es aconsejable ponerse corto de una acción que está en manos de tan pocos y que puede ser difícil pedirla prestada. “Apretar” a los cortos es adelantar el precio para forzar la “cobertura”. Esto se hace cuando el interés en corto es lo suficientemente grande como para que valga la pena.

En el transcurso de los siguientes meses, después de una serie de fuertes fluctuaciones que dieron a “Turp” una mala imagen a pesar de los relatos que elogiaban los maravillosos negocios de la compañía y después de distribuir menos de 35000 acciones, los miembros del “Turpentine Skindicate”, como se le llamaba popularmente, reconocieron con tristeza que, aunque habían organizado hábilmente la sociedad y les había ido bastante bien con los bonos, no eran precisamente éxitos de los que presumir. Durante los ocho meses siguientes vendieron más acciones. No perdonaron ni a las viudas ni a los huérfanos. Incluso se la colaron a sus amigos más íntimos.

Ahora bien, los manipuladores de acciones nacen, no se hacen. Es un arte es muy difícil, ya que las acciones deben ser manipuladas de tal manera que no parezcan manipuladas. Cualquiera puede comprar o vender acciones, pero no todo el mundo puede vender acciones y, al mismo tiempo, dar la impresión de que las está comprando y que, por lo tanto, los precios deben subir inevitablemente. Se requiere audacia y juicio consumado, conocimiento de las condiciones técnicas bursátiles, infinito ingenio y agilidad mental, absoluta familiaridad con la naturaleza humana, un cuidadoso estudio de los fenómenos psicológicos del juego y una larga experiencia con el público de Wall Street y con la maravillosa imaginación del pueblo americano; por no hablar de conocer a fondo a los distintos brokers que se van a contratar, sus capacidades, limitaciones y temperamentos personales; y también, su precio.

Además, la maquinaria manipuladora adecuada solo puede perfeccionarse con mucho trabajo, paciencia y dinero. Los profesionales de Wall Street siempre dirán que la cinta es la que cuenta la historia. La pequeña cinta de papel, por lo tanto, debe estar hecha para contar las historias que el manipulador desea que se cuenten al público; debe producir ciertos efectos para conservar una apariencia de seductora espontaneidad y, sobre todo, de legitimidad; debe ser un gran artista de la mendacidad y, al mismo tiempo, tener la soberbia confianza en sí mismo de un oso pardo.

Varios miembros del sindicato tenían muchas de estas cualidades, pero ninguno las poseía todas. Se decidió poner las acciones de “Turp” en manos de Samuel Wimbleton Sharpe, el mejor manipulador que había conocido Wall Street. “Jakey” Greenbaum se propuso llevar a cabo las negociaciones con el gran especulador.

Sharpe era un profesional independiente de las finanzas y un librepensador. Había hecho su primera fortuna en los campos mineros de Arizona y, al encontrar ese sector demasiado pequeño, había llegado a Nueva York, donde podía apostar fuerte y a gusto. Era todo lo que debe ser un manipulador ideal. Llegó a Nueva York con una mueca de desprecio y un revólver cargado en sus manos financieras. Los otros “grandes operadores” le miraban con asombro. “Yo llevo mis armas abiertamente”, les decía Sharpe, “y ustedes ocultan sus inofensivos dardos. No se hagan daño tratando de parecer honestos. Nunca le doy la espalda a personas como ustedes”. De este encuentro nació una hostilidad que nunca se desvaneció. Sharpe no tenía nada propio que descargar sobre nadie, ninguna propiedad que sobrecapitalizar y vender al público con artísticas mentiras, y sus enemigos lo hacían a menudo. Así que le llamaban jugador, muy amargamente, y él les llamaba filántropos, muy alegremente. Si pensaba que una acción estaba demasiado alta, la vendía con confianza, agresivamente. Si pensaba que una acción estaba demasiado baja, la compraba con audacia, dispuesto a aceptar todas las ofertas y a pujar por más. Y una vez en marcha, podía ser frenado temporalmente, ser obligado por el enemigo a detenerse durante un día o una semana o un mes; pero inevitablemente ganaba.

Como manipulador del valor de las acciones no tenía igual. En el lado alcista, hacía subir una acción de forma tan constante, audaz y brillante, y sobre todo, tan persuasiva, que los inversores noveles casi se peleaban para que les permitiera quitárselas de las manos a precios increíblemente altos. Y cuando en el transcurso de una de sus magistrales campañas bajistas consideraba oportuno martillear el mercado, los valores se desvanecían como por arte de magia -magia satánica, pensaban los pobres corderitos-. Todas las acciones parecían “enfermas”, como que que los precios iban a bajar mucho; los murmullos de cosas peores que se avecinaban se quedaban en el aire, vagos, inquietantes, que anticipaban la ruina. La atmósfera de la calle estaba sobresaturada de aprensión, y la negra sombra del pánico se cernía sobre la Bolsa, enfriando los corazones de los pequeños apostadores, borrando sus últimos márgenes. E incluso, los presidentes de los bancos sólidos y conservadores estudiaban su teletipo con inquietud.

Greenbaum fue admitido en el despacho privado de Sharpe. Era una habitación oscura, las ventanas tenían pantallas laminadas metálicas, tanto en verano como en invierno, para que los curiosos del otro lado de la calle no pudieran ver a sus visitantes o a sus agentes, cuya identidad era aconsejable que permaneciera anónima. Caminaba de un lado a otro de la sala, deteniéndose de vez en cuando para mirar la cinta. El teletipo es el único telescopio que tiene un general de la bolsa; le dice lo que hacen sus fuerzas y cómo responde el enemigo a sus ataques. Cada centímetro de la cinta es mucho terreno recorrido; cada dato representa muchos disparos.

Había un toque felino en los pasos sigilosos e insonoros de Sharpe, en sus bigotes, en su rostro, de frente ancha y barbilla triangulada. En sus ojos también había algo de tigre, con un corazón frío y sin melodramas, que se quedaron mirando al señor Jacob Greenbaum. Inconscientemente, Greenbaum se preguntó si los latidos del corazón de Sharpe no eran tics del teletipo, que indicaban impasiblemente el pulso del mercado de valores.

	«Hola, Greebaum».
	«¿Cómo está usted, Sr. Sharpe?», dijo el millonario socio principal de la firma Greenbaum, Lazarus & Co. «Espero que esté bien». Inclinó la cabeza hacia un lado, con sus ojos llenos de escrutinio, como si quisiera averiguar el estado exacto de la salud de Sharpe. «Sí, debe estarlo. No le había visto tan bien en mucho tiempo».
	«No ha venido aquí solo para decirme esto, Greenbaum, ¿verdad? ¿Cómo le va con su aguarrás?» «¡Oh!» -con un largo silbido- «Ya veo. ¿Quiere que se lo cuente, ¿eh?» Y se echó a reír, con una especie de medio carcajada, medio gruñido.
	Greenbaum lo miró con admiración; luego, con una sonrisa, dijo: «¡Me han descubierto!»
	Bromear en asuntos importantes de negocios es un rasgo nacional norteamericano. Además, si Sharpe declinaba, Greenbaum podía tratar el asunto -la propuesta y el rechazo- como partes de una broma.
	«¿Y bien?», dijo Sharpe, ahora sin humor.
	«¿Qué pasa con la sociedad cotizada?»
	«¿Quiere llegar hasta el límite?», preguntó fríamente.
	«Hasta el límite». De nuevo sonrió, inseguro.
	«No tiene todo el capital social, espero».
	«Bueno, digamos 100.000 acciones», dijo Greenbaum, más inseguro y menos jovial.
	«¿Quién va a estar además de usted?»
	«Oh, ya sabe; la misma gente de siempre».
	«Ya lo sé», imitó Mr. Sharpe, con desprecio, «la misma gente de siempre. Deberían haber acudido a mí antes; hará falta algo bueno para mejorar sus reputaciones. ¿Cuánto se llevará cada uno?»
	«Lo arreglaremos si se va afianzando el tema», respondió Greenbaum, riendo.
	«Tenemos más de 100.000 acciones y preferiríamos que alguien más se quedara con una parte. No somos unos cerdos. ¡Ja! ¡Ja!»
	«Pero, ¿los destiladores?»
	«Ellos están en la sociedad. Tengo la mayoría de sus acciones en mi oficina. Me encargaré de que no salgan hasta que yo lo diga».
	Hubo una pausa. En el entrecejo de Sharpe había dos líneas profundas. Finalmente, dijo: «Traiga a sus amigos aquí, esta tarde. Adiós, Greenbaum».
	«¿Sí?»
	«Sin trucos».
	«¿De qué sirve decir esas cosas, Mr. Sharpe?», como enojado.
	«Sirve para que no intente nada. Venga a las cuatro», y el señor Sharpe comenzó a pasearse de un lado a otro por la habitación. Greenbaum dudó, todavía con el ceño fruncido, pero no dijo nada y al final salió.

	Sharpe miró la cinta. La acción “Turp” marcaba 29¼.
	Reanudó su inquieta marcha de un lado a otro. Solo cuando el mercado “iba en su contra”, dejaba de pasearse por la habitación de forma mecánica como un animal en un zoológico, mirando a todas partes, pero sin ver nada. Cuando ocurría algo inesperado en el mercado, Sharpe se quedaba inmóvil junto al teletipo, tenso, como un tigre en cuya jaula entra un animal extraño, pero comestible.

Poco después se reunieron con el Sr. Sharpe los socios principales de las empresas Greenbaum, Lazarus & Co., I. & S. Wechsler, Morris Steinfelder's Sons, Reis & Stern, Kohn, Fischel & Co., Silberman & Lindheim, Rosenthal, Shaffran & Co. y Zeman Bros.

No se les hizo pasar al despacho privado, sino a una sala suntuosamente amueblada, cuyas paredes estaban cubiertas de elegantes pinturas al óleo de carreras de caballos. Se sentaron alrededor de una larga mesa de roble. El Sr. Sharpe apareció.

«¿Cómo están, señores? No se muevan, por favor; no se muevan». No hizo ningún movimiento para estrechar la mano de ninguno de ellos, pero Greenbaum se acercó a él y le tendió su mano derecha con decisión y Sharpe la tomó. Entonces Greenbaum se sentó y dijo: «ya estamos aquí», y sonrió, sin más.

Sharpe se situó presidiendo la pulida y brillante mesa, y miró lentamente la doble fila de rostros que le acompañaban. Su mirada se detuvo una fracción de segundo en los ojos de cada hombre, una mirada aguda, medio despectiva, casi amenazante, que incomodó a los más viejos y resintió a los más jóvenes.

«Greenbaum me dice que desea reunir sus acciones de Turp y que yo las comercialice por ustedes».
	Todos asintieron; algunos dijeron «sí»; uno, Lindheim, dijo, con ligereza: «eso es».
	«Muy bien. ¿Cuál será la proporción de cada uno?»
	«Tengo una lista aquí, Sharpe», propuso Greenbaum. Omitió intencionadamente el tratamiento de “señor” para que surtiera efecto entre sus colegas. Sharpe se dio cuenta, pero no le importó.
	Sharpe leyó en voz alta:

￼
	Greenbaum, Lazarus & Co	38.000 acciones.
	I. & S. Wechsler	14.000 acciones.
	Morris Steinfelder’s Sons	14.000 acciones.
	Reis & Stern	11.000 acciones.
	Kohn, Fischel & Co	10.000 acciones.
	Silberman & Lindheim	  9.000 acciones.
	Rosenthal, Shaffran & Co	  9.800 acciones.
	Zeman Bros	  8.600 acciones.
	 	______________
	Total	114.400 acciones.



	«¿Es correcto, señores?», preguntó Sharpe.
	Greenbaum asintió con la cabeza y sonrió afablemente como correspondía al titular del bloque más grande. Algunos dijeron «sí»; otros, «es correcto». El joven Lindheim dijo: «eso es». Los fundadores de la empresa -su tío y su padre- habían muerto, y él había heredado todo el negocio de ambos. Su ligereza no la había heredado de ninguno de los dos.

«Queda entendido», dijo Sharpe, y añadiendo lentamente, «que voy a tener el control total de la sociedad, y dirigir las operaciones como yo crea conveniente. No quiero consejos ni preguntas. Si hay que pedir algo, lo haré. Si mi manera no les conviene, cancelaremos el trato aquí mismo, porque es mi forma de hacer estas cosas. Conozco mi negocio, y si ustedes conocen el suyo mantendrán la boca cerrada tanto en esta oficina como fuera de ella».

«Cada uno de ustedes continuará teniendo las acciones por las que ha aceptado estar dentro. Las han tenido un año y no las han podido vender, y las pueden mantener unas semanas más, hasta que yo las venda por ustedes. Deben estar sujetos a mi llamada. He investigado el negocio de la compañía, y creo que las acciones pueden venderse fácilmente a 75 u 80».

Algo parecido a un grito de asombro surgió de aquellos ocho aguerridos especuladores. Entonces, Greenbaum sonrió, con conocimiento de causa, como si aquello fuera parte de su plan, memorizado y pronunciado por Sharpe.

«Queda también entendido», continuó Sharpe, con mucha calma, «que ninguno de ustedes tiene otras acciones a la venta a ningún precio, salvo su proporción en este fondo común que hoy tratamos, y esa proporción, por supuesto, no debe ser vendida salvo por mí». Nadie dijo una palabra, y continuó:
	«Mi beneficio será el 25% de las ganancias del grupo, calculando que las acciones se han puesto a 29. El resto de los beneficios se repartirá prorrateado entre ustedes; los gastos necesarios se repartirán de forma similar. Creo que eso es todo. Y, señores, nada de descargar sobre mis espaldas, ni una sola acción».
	«Quiero que entienda, Sr. Sharpe, que no tenemos la costumbre de…» comenzó Greenbaum con una dignidad perfeccionista, porque sintió que era su deber protestar ante sus colegas.
	«Está bien, Greenbaum. Le conozco. Todos llevamos más de un mes o dos en Wall Street. Simplemente dije: no hay chanchullos. Y, Greenbaum -añadió, muy claramente, mientras sus ojos adoptaban esa curiosa, fría y amenazante mirada-, lo digo en serio, hasta la última palabra. Quiero los números de todos sus certificados de acciones. Y ahora discúlpenme, caballeros. Estoy muy ocupado. Buenas tardes».

Y así fue como se formó el famoso fondo de alcistas de la Turp. Pensaron que podría haber sido más simpático, más diplomático; pero como eran ellos los que le habían buscado a él, y no él a ellos, soportaron sus excentricidades.

«Sam no es ni mucho menos un mal tipo», les dijo Greenbaum, como si se disculpara. «Quiere hacer ver que es un cínico del demonio, pero no es para tanto. Si le sigues la corriente, puedes conseguir que haga cualquier cosa. Siempre le dejo salirse con la suya».

Al día siguiente, comenzó el ascenso histórico de la Turp. Abrió a 30. Los analistas y brokers de bolsa tomaron 16.000 acciones, provocando un avance hasta el 32⅛. Todo el que había “aterrizado” con las acciones a cifras más altas, y que en principio lo había lamentado amargamente desde entonces, comenzó a sentirse esperanzado. Como nunca anteriormente, se había manipulado una acción, con intención de engañar y actuar con malicia. Así manipuló Sharpe las acciones de Turp. La cinta contaba las historias más maravillosas del mundo, no menos maravillosas por ser totalmente falsas. Así, un día, las principales casas comisionistas de Wall Street fueron las compradoras, lo que inevitablemente llevó a hablar de “desarrollos importantes”; y al día siguiente los brokers identificados con ciertos financieros prominentes tomaron deliberadamente, con despreocupación, todas las ofertas, lo que indicaba claramente que los mencionados financieros habían adquirido “interés de control en la acción” -la mayoría de las acciones- de la American Turpentine Company. En otro día, se dio una larga cadena de compras de lotes “extraños” -cantidades inferiores a 100 acciones- por parte de los brokers que habitualmente hacían negocios para el sindicato de Greenbaum, lo que significaba que los amigos del sindicato habían recibido un “chivatazo” directamente desde “dentro” y estaban comprando para invertir.

Entonces, un buen y soleado día, cuando todo el mundo se sentía bien y el mercado general estaba particularmente firme, la locuaz cinta avisó a sus vigilantes apostadores profesionales de Wall Street que había “realización interna”; les dijo, casi articuladamente, que la gente más familiarizada con la propiedad estaba descargando. Sharpe estaba vendiendo, con torpeza intencionada, acciones que se había visto obligado a acumular durante su manipulación alcista -pues para hacer avanzar el precio tenía que comprar mucho- y no era reacio a transmitir impresiones que llevaran a la creación de un interés en corto, lo suficientemente grande como para hacer rentable la posterior operación de “exprimir”. Tenía demasiada compañía en el lado de los alcistas. Y, efectivamente, los apostadores profesionales dijeron: «¡Ajá! Han terminado con él. ¡El movimiento ha terminado!», y vendieron acciones Turp en corto con confianza, pues una acción sin valor no tenía por qué venderse a 46 dólares la acción. El precio cedió y vendieron más al día siguiente. Pero el miembro del Consejo de Administración de una casa muy conservadora se interesó por las acciones de Turp y la compró; no “pujó” por el precio en absoluto, sino que compró y compró hasta que acumuló 20.000 acciones, y los osos (especuladores bajistas) entraron en pánico, y empezaron a circular rumores de un dividendo cercano, y cubrieron sus cortos con pérdidas “poniéndose largos” -compraron con la esperanza de una nueva subida- y la acción cerró a 52.

Así que Sharpe redujo mucho la cantidad de acciones de Turp que se había visto obligado a tomar con fines manipulativos. Hasta ahora, compraba más de lo que vendía. Más tarde vendería más de lo que compraba. Cuando la demanda supera la oferta vendible, obviamente el precio sube; cuando la oferta para la venta supera a la demanda, se produce una caída. Pero el precio medio de venta de un gran lote dede ser lo suficientemente alto como para que la operación sea rentable, aunque se produzca un descenso en el transcurso de la venta.

Durante una semana, las acciones de Turp descansaron; Después, comenzaron a subir de nuevo. Alcanzando 58, se convirtió en el valor más activo de toda la bolsa. Todo el mundo hablaba de ella. 
Los periódicos empezaron a publicar declaraciones sobre las maravillosas ganancias de la compañía, y la calle empezó a pensar que la American Turpentine Company debía ser una empresa muy próspera. En esta época, la empresa adquirió el hábito de aumentar los precios una fracción de centavo por galón cada semana, para que los periódicos pudieran hablar del auge del comercio del aguarrás.

Cuando se alcanzó el valor de 60, Wall Street pensó que realmente debía haber algo detrás del movimiento, ya que ninguna mera manipulación podía hacer subir el precio treinta puntos en un mes, lo que demuestra lo maravilloso del trabajo de Sharpe. Y la gente empezó a mirar con curiosidad y admiración (y envidia) a “Jakey” Greenbaum y sus cómplices, y a acusarles de haber mantenido intencionadamente el precio de las acciones durante un año para atrapar a los pobres y poco sofisticados accionistas, y para cansar a algunos de los primeros compradores, porque la acción de Turp era muy buena y Greenbaum y compañía lo querían todo para ellos. Greenbaum y compañía sonrieron culpablemente y no dijeron nada, aunque el viejo Isidore Wechsler cultivó una mirada de Napoleón III de astucia diabólica; y “Bob” Lindheim se puso en plan digno; y el pequeño y miope Morris Steinfelder engordó cinco kilos y Rosenthal dejó de dar palmaditas en la espalda a todo el mundo.

Entonces Sharpe mandó llamar a “Jakey”, y al día siguiente el joven “Eddie” Lazarus se ofreció para hacer el papel de fanfarrón y apostar 10.000 dólares contra 5.000 a que se declararía un dividendo sobre las acciones de Turp durante el año. A partir de ahí, los periódicos empezaron a intentar adivinar la cuantía de los dividendos que se pagarían, y en la sala del Consejo de Administración se mencionaron varias cifras por parte de los brokers. Dos días más tarde, los insospechados brokers de Sharpe ofrecieron pagar cerca de un 2% de dividendo, debiendo declararse dicho dividendo en un plazo de sesenta días. Y las acciones se llegaron a vender hasta 66¾, y el público las quería cada vez más. Se había establecido un mercado grande y amplio, en el que se podían comprar o vender las acciones con facilidad por decenas de miles. Las 114.400 acciones, que al inicio del movimiento al precio invendible de 30 dólares por acción representaban unos teóricos 3.432.000 dólares, ahora se vendían fácilmente a 65 dólares por acción, que significaban 7.422.000 dólares; nada mal para unas pocas semanas de trabajo.

Y aun así, Sharpe, tan maravilloso como era, no dio ninguna señal de que fuera a empezar a descargar. Entonces, los otros miembros del grupo comenzaron a desear que no siguiera siendo tan codicioso. Se contentaron con dejarlo en ese punto, dijeron. La presencia de las acciones en sus oficinas empezó a irritarles. Conocían las vicisitudes de la vida, las incertidumbres de la política y de la bolsa. Suponiendo que algún loco anarquista hiciera volar al Presidente de los Estados Unidos, o que el Emperador de Alemania insultara a su abuela, el mercado podría volar en pedazos, y sus 4.000.000 de dólares de beneficios en papel desaparecerían en un instante. Imploraron, individual y colectivamente, a Mr. Jacob Greenbaum que llamara a Sharpe; y Greenbaum, haciendo caso omiso de una silenciosa voz que le advertía que no lo hiciera, se dirigió al despacho de Sharpe. Salió de él, dos minutos después, algo sonrojado, y aseguró a sus colegas uno por uno que Sharpe estaba bien, y que parecía conocer su negocio. También que ese día estaba de mal humor. Siempre lo estaba, añadió Greenbaum, cuando uno de sus caballos perdía una carrera.

La acción fluctuó entre 60 y 65. Parecía tener un periodo de descanso. Pero como había disfrutado de estos periodos de descanso en tres ocasiones durante la subida -a los 40, a los 48 y a los 56-, el público estaba aún más deseoso de comprar cada vez que caía a los 60, ya que Wall Street estaba ahora lleno de consejos positivos sobre la acción. Y tal era el temperamento especulativo del público y el buen hacer del Sr. Sharpe, que los observadores desinteresados estaban convencidos de que la acción se vendería por encima de los 90, como mínimo. El Sr. Sharpe seguía comprando y vendiendo, pero vendía el doble de lo que compraba, y el gran bloque que se había visto obligado a tomar en el curso de su manipulación disminuía. Al día siguiente, esperaba empezar a vender las acciones del grupo.

Aquel mismo día, el Sr. Greenbaum, al regresar a su despacho tras el almuerzo, se sintió bien satisfecho con todo lo acontecido. Visionó uno o dos metros de la cinta y sonrió. La acción Turp era fuerte y muy activa.

«En un mercado así», pensó el Sr. Greenbaum, «es imposible que Sharpe se dé cuenta de que está recibiendo acciones mías. Para estar seguro, voy a dejarle un par de miles. De este modo, en caso de que ocurra algo, tendré esa ventaja». Llamó a un empleado.
	«Sí, Señor».
	«Vende dos… espera, que sean 3.000.. no, no importa. Manda llamar al Sr. Ed Lazarus». Y murmuró para sí mismo, con una gran emoción de placer: «que sean 5.000 acciones».
	«Eddie», le dijo al hijo de su socio, «da una orden a alguno de los comerciales de la sala, digamos a Willie Schiff, para que venda cinco o seis; dile que venda 7.000 acciones de Turp y que tome prestadas las acciones. No estoy vendiendo una acción, ¿ves?», con un guiño. «Es una venta en corto por parte de él, ¿entiendes?»
	«¿Lo hago? Bueno, supongo. Arreglaré esa parte», dijo el joven Lazarus. Pensó que cubriría las huellas de Greenbaum tan bien como para engañar a todo el mundo, incluido aquel hombre tan desagradable, Samuel Wimbleton Sharpe. Se sentía tan seguro, tan eufórico, el joven, que cuando dio la orden a su amigo y compañero de club, Willie Schiff, la elevó a 10.000 acciones. El incumplimiento de Greenbaum fue importante, ya que había pasado del lote relativamente pequeño de 2.000 acciones a quintuplicar esa cantidad. A todas luces eran acciones cortas, y fueron debidamente “prestadas” por el joven Schiff. Era conveniente que así pareciera. 

En primer lugar, ningún miembro del grupo podía suministrar las acciones que tenía, porque Sharpe podía rastrear la venta hasta la oficina, ya que tenía los números de los certificados de acciones. Y, de nuevo, la venta en corto no tiene efecto debilitador. Cuando se venden acciones en corto es evidente que tarde o temprano el vendedor tendrá que volver a comprarlas; es decir, la demanda futura de las acciones está asegurada. En cambio, las acciones largas son las que están en manos de alguien.

Isidore Wechsler, que poseía 14.000 acciones, estaba enfermo del hígado, el mismo día en el que Greenbaum no sufría ni siquiera de conciencia. Esa semana se subastaría una famosa colección de arte, y él estaba seguro de que su vulgar amigo, “Abe” Wolff, compraría un par de cuadros del pintor francés Troyons, excepcionalmente finos, y un famoso cuadro de Corot, de fama mundial, simplemente para poder salir en los periódicos.
	«Turp, 62⅞», dijo su sobrino, que estaba junto al teletipo.

Entonces, el viejo Wechsler tuvo una idea. Si vendía 2.000 acciones a 62 o 63, tendría suficiente para comprar los diez mejores lienzos de la colección. Su nombre -y las cantidades pagadas- adornarían las columnas de los periódicos. ¿Qué eran 3.000 acciones, o incluso 4.000, cuando Sharpe había construido un mercado tan grande y líquido?

«Pues bien, ya que estoy en ello, podría vender 5.000 acciones, porque no se sabe lo que puede ocurrir si Sharpe se excede en el mercado. Construiré un nuevo establo en Westhurst -su casa de campo- y lo llamaré el Hotel Turpentine Horse», en honor a Sharpe. Y así, sus 5.000 acciones fueron vendidas por E. Halford, que tenía la orden de Herzog, Wertheim & Co., que la recibió de Wechsler. Fue una venta en corto, por supuesto. Un incumplimiento total del acuerdo de 15.000 acciones.

Aquella misma tarde, la guapísima esposa de Bob Lindheim quería un collar, y lo quería de inmediato; y lo quería con diamantes del tamaño de avellanas. Había oído a su marido hablar muy bien de la manipulación magistral de Sam Sharpe. Leía los periódicos y siempre seguía el mercado de valores con diligencia, pues Bob, que era joven y cariñoso, solía darle de vez en cuando una participación en sus negocios bursátiles, y ella aprendió a calcular por sí misma sus beneficios. Esa noche en particular, ella tenía preparadas las estadísticas que mostraban cuánto dinero había ganado; y ella quería ese collar. Lo había deseado durante meses. Solo costaba 17.000 dólares. Pero también había un hermoso brazalete de diamantes y rubíes, y…

Lindheim, en su eterno honor, se quejó y le dijo: «espera a que el negocio se realice, cariño. No sé a qué precio será, pues Sharpe no dice nada. Pero sé que todos ganaremos, y tú también. Te daré 500 acciones a 30, cariño».
	«¡Pero lo quiero ahora!», protestó, abalanzándose. Era ciertamente hermosa, y cuando hacía pucheros, con sus ricos y rojos labios…
	«Espera una semana, querida», le instó, sin embargo.
	«Préstame el dinero ahora, y te lo devolveré cuando me des lo que gane en el trato», dijo ella, con elegancia. Y al ver la vacilación en el rostro de Bob, añadió, solemnemente: «de verdad, lo haré, Bob. Te devolveré esta vez hasta el último céntimo».
	«Lo pensaré», dijo Bob. Siempre decía lo mismo cuando había claudicado, y ella lo sabía, por lo que dijo, magnánimamente: «Muy bien, querido».

Lindheim pensó que con mil acciones bastaría, así que decidió vender mil al día siguiente, pues nunca se sabe lo que puede pasar, y los accidentes rara vez benefician a los toros (especuladores alcistas). Pero cuando lo pensó en su oficina con más calma, lejos de su esposa y de la influencia que ella ejercía sobre él, le pareció que era un error vender 1.000 acciones. También podría llegar a las 2.500, y así lo hizo. Era realmente un tipo modesto, y muy joven. El primo de su esposa vendió las acciones por él, aparentemente en corto.

Un abuso total de confianza, 17.500 acciones. El mercado lo soportó bien. Sharpe era ciertamente un tipo maravilloso.

Por desgracia, Morris Steinfelder, Jr., decidió vender 1.500 acciones, que subieron medio punto después de sus ventas. Así que vendió otras 1.500 y, como una especie de golpe de despedida, 500 acciones más. Todo esto a través de un broker poco conocido.

Una violación total del acuerdo, 21.000 acciones. El mercado se vio ligeramente afectado.

Entonces, Louis Reis de Reis & Stern, Andy Fischel de Kohn, Fischel & Co., Hugo Zeman de Zeman Bros. y Joe Shaffran de Rosenthal, Shaffran & Co., pensaron que podían romper sus compromisos con Sharpe impunemente, y cada uno vendió lo que creyó conveniente para sentirse seguro.

Este último monto se calculó de la siguiente manera:
￼




	 
	Primeras ventas contempladas	Ventas Actuales
	Louis Reis	     1.500	    2.600
	Andy Fischel	     2.000	    5.000
	Hugo Zeman	     1.000	    1.000
	Joe Shaffran	        500	    1.800



	Total del incumplimiento del acuerdo: 31.400 acciones. El mercado no se lo tomó bien. Sharpe, al intentar realizar el resto de sus operaciones manipuladoras, descubrió que “alguien había llegado antes que él”.

Todos los días, sus lugartenientes enviaban una lista precisa de los compradores y vendedores, ya que todos, excepto los operadores más hábiles, se traicionan a sí mismos cuando intentan vender un gran bloque de acciones. Lo escaneó con mucho cuidado y sumó dos y dos; e hizo ciertas averiguaciones y sumó cuatro y cuatro: cuatro nombres y otros cuatro nombres. Vio a través de la gastada estrategia de la venta en corto. Sabía que los únicos que se atreverían a vender una cantidad tan grande debían ser sus colegas. También estaba convencido de que su falta de respeto por el acuerdo no era algo concertado entre ellos, porque si hubieran discutido el asunto habrían vendido una cantidad menor. Sabía dónde estaban casi todas las acciones. Era parte de su trabajo saberlo todo al respecto. «Dos», dijo a su secretario, «pueden jugar a ese juego».

Con compras aparentemente imprudentes y seguidas, hizo que las acciones subieran con fuerza: 63, 64, 65, 66, cuatro puntos en otros tantos minutos. El parqué de la Bolsa era el escenario de la más salvaje excitación. El mercado… el mercado era simplemente Turp. Todo el mundo la compraba y se preguntaba hasta dónde llegaría, incluidos Greenbaum y los otros siete. Parecía que las acciones habían reanudado su marcha triunfal.

Entonces Sharpe pidió todas las acciones que sus brokers estaban prestando a los cortos, y él mismo empezó a pedirlas prestadas. Esto, junto con las necesidades legítimas de los grandes intereses de los cortos, creó una demanda tan superior a la oferta que Turp prestó a 1/64, a 1/32, a 1/8 y finalmente a 1/4 de prima durante la noche. Esto significaba que los cortos tenían que cubrir o pagar 25 dólares diarios por el uso de cada lote de 100 acciones que tomaban prestadas. Para las 31.400 acciones que el grupo tomó prestadas, esto significaba un gasto de casi 8.000 dólares al día; y además las acciones estaban subiendo de precio. Los cortos estaban perdiendo a un ritmo de muchos miles por día. No se sabía dónde estaría el final, pero ciertamente se presentaba una tormenta tanto para los cortos reales como para los “ficticios”.

El Sr. Sharpe envió un mensaje a Greenbaum, Lazarus & Co.; I. & M. Wechsler; Morris Steinfelder's Sons; Reis & Stern; Kohn, Fischel & Co.; Silberman & Lindheim; Rosenthal, Shaffran & Co.; y Zeman Bros. Era el mismo mensaje para todos:
	«¡Envíenme de inmediato todas sus acciones de Turp».

Hubo consternación y disgusto, pero también admiración y autocomplacencia, entre los receptores del mensaje. Tendrían que volver a comprar en el mercado abierto las acciones que habían vendido unos días antes. Esto significaba pérdidas en las transacciones que hicieron a escondidas de un cuarto de millón, pero el fondo común “ganaría” sumas fabulosas, si el Sr. Sharpe cumplía con su deber.

Había algunos grandes bloques de acciones en venta a 66, pero los brokers de Sharpe despejaron las cifras con prisa, gritando exultantemente. El interés en corto era simplemente pánico, y por encima de todo hubo órdenes de compra por un total de 31.400 acciones, órdenes de los señores Greenbaum, Wechsler, Lindheim, Steinfelder, Reis, Fischel, Shaffran y Zeman. Las acciones subieron mucho con sus compras: 4.000 acciones al 66; 2.200 al 66⅜; 700 al 67⅝; 1.200 al 68; 3.200 al 69½; 2.000 al 70; 5.700 al 70½; 1.200 al 72. Total, 31.400 acciones compradas por el grupo. Total, 31.400 acciones vendidas por Samuel Wimbleton Sharpe a sus propios asociados. En total, encontró compradores para 41.700 acciones ese día, pero había necesitado compras de exactamente 21.100 para “acabar con los cortos” a primera hora de la jornada, y además tenía 17.800 acciones adquiridas en el curso de su manipulación alcista, de las que no se había deshecho cuando descubrió la falta de compromiso del grupo, de modo que al cierre del día se encontró no solo sin una acción de las compradas y manipuladas, sino “corto” por su propia cuenta personal de 2.800 acciones.

Los periódicos publicaron relatos pintorescos del “Gran Día de la Turp”. Una poderosa pandilla, decían, era dueña de tantas acciones que podía hacer subir fácilmente el precio a cualquier cifra. Lo llamaron un “memorable apretón”. También se insinuó que el Sr. Sharpe había estado en el lado equivocado del mercado, y un periódico dio una gran cantidad de detalles y estadísticas en negrita y con mala leche para demostrar que el astuto líder de los osos había sido sorprendido con 75.000 acciones, y había cubierto con una pérdida de 1.500.000 dólares. Un periodista, cuya relación con Sharpe era íntima, le preguntó, muy desconsideradamente: «¿Qué demonios causó la subida de la acción?» y Sharpe respondió: «No lo sé con certeza, pero me imagino que fue la compra interna».

Al día siguiente, llegó el segundo capítulo. El Sr. Sharpe, tras recibir las 114.400 acciones del fondo común, las dividió en tres lotes, 40.000 acciones, 50.000 acciones y 24.400 acciones. El mercado se había mantenido bastante fuerte, pero los operadores de sala, con ojos de lince, no percibieron el “apoyo” habitual en las acciones de Turp y comenzaron a vender para asegurarse. Hubo suficientes compras a comisión y una tardía cobertura en corto para mantenerlo moderadamente estable. Entonces, los comerciantes de sala redoblaron sus esfuerzos para hacerla caer, vendiendo más de lo que había, y también vendiéndola más barata de lo que garantizaba la demanda legítima de la acción. Era un truco habitual ofrecer la venta de miles de acciones por debajo de lo que la gente estaba dispuesta a pagar, con el fin de asustar a los propietarios y hacerles vender; lo que a su vez haría que otros vendieran, hasta que el movimiento se hizo lo suficientemente generalizado como para causar una caída sustancial.

Poco a poco, el precio empezó a ceder. Todo lo que se necesitaba era un líder. Entonces el Sr. Sharpe tomó el primer lote de acciones del fondo, 40.000 acciones, y lo lanzó de lleno al mercado. El impacto fue terrible; la ejecución espantosa. El mercado se tambaleó de forma alocada. La acción, que después de venderse hasta en 72¾, habiendo cerrado el día anterior a 71⅞, bajó veinte puntos y quedó a 54. Los periódicos decían que la habían reventado; que el “apretón” había terminado. Cientos de personas durmieron mal esa noche. Muchos no durmieron en absoluto.

Al día siguiente se lanzaron ventas de 50.000 acciones más a mercado. La acción se hundió a 41¼. Semejante caída era casi inédita.

Wall Street se preguntaba si no estaba en vísperas de un desplome que se convertiría en histórico en un distrito cuya historia se cuenta por grandes movimientos de mercado.

Greenbaum se apresuró a ir al despacho de Sharpe. La terrible situación le dio valor para hacer cualquier cosa. Los gusanos de Wall Street siempre se revuelven cuando el mercado se porta mal con ellos. «¿Qué pasa?», preguntó enfadado. «¿Qué estáis haciendo con la acción?»

Sharpe le miró fijamente a la cara, pero su voz era uniforme y carente de emoción cuando respondió: «Alguien nos ha estado vendiendo. No sé quién. Ojalá lo supiera. Temía tener que aceptar 100.000 acciones más, así que vendí todo lo que pude. He comercializado la mayor parte de las acciones del fondo común. Si no hubiera sido por la gran cantidad de acciones que vendí alrededor de 60 y 62, Turp se estaría vendiendo a hoy a 85 o 90. Vuelva la semana que viene, Greenbaum; y mantenga la calma. ¿Alguna vez me ha visto fallar? Adiós, Greenbaum; y no levante la voz cuando me hable».

«Esto ha ido demasiado lejos», dijo Greenbaum, acaloradamente. «Tiene que darme una explicación o por Dios que…»
	«Greenbaum», dijo Mr. Sharpe, con voz desganada, «no se altere. Adiós, Greenbaum. Sea virtuoso y será feliz». Y reanudó su paseo enfurecido de un lado a otro de su despacho. Como por arte de magia, apareció el fornido secretario privado de Mr. Sharpe, y dijo: «Por aquí, Sr. Greenbaum», y lo sacó del despacho. A su regreso Sharpe le dijo: «No hay necesidad de acusar a esos tipos de incumplimiento del acuerdo. Lo negarían».

Al día siguiente, el Sr. Sharpe se limitó a vender a mercado las 25.000 acciones restantes del fondo común como se vierte el agua de una jarra en una taza. Los osos lo tenían todo a su merced. La locuaz cinta parecía decir: «Esto no es más que una liquidación interna, peligrosa porque está emitida en cifras muy bajas y tiene un carácter urgente. Solo el cielo puede decir dónde terminará todo esto».

Todo el mundo estaba vendiendo porque alguien había iniciado el rumor de que los tribunales habían disuelto la compañía por una grave violación de la ley antimonopolio, y que se había nombrado un administrador judicial. Habiendo vendido las últimas acciones del fondo común, el Sr. Sharpe «aceptó», a 22 dólares la acción, las 2.800 acciones que había puesto a 72 dólares, un beneficio total en su pequeña “línea” de 140.000 dólares.

Las acciones habían bajado cincuenta puntos en quince horas hábiles. Significaba una contracción en el valor de mercado del capital social de la empresa de 15.000.000 de dólares. La merma en la autoestima de algunos miembros del grupo era medible en miles de millones.

Sharpe notificó a sus socios que el fondo común se había vendido por completo y que estaría encantado de reunirse con ellos en su oficina el lunes -era jueves- a las once de la mañana, momento en el que tendría los cheques y una contabilidad lista para ellos. Se negó a atender a Greenbaum, Wechsler, Zeman, Shaffran y otros que llamaron para ver qué se podía hacer para salvar sus reputaciones después del naufragio. El incondicional secretario privado les dijo que el Sr. Sharpe estaba fuera de la ciudad. Era un hombre muy educado, era el secretario; y un boxeador aficionado de gran destreza.

Al no encontrar a Sharpe, se apresuraron a organizar un nuevo fondo común, de carácter autoprotector, y enviaron órdenes de “apoyo”. Se vieron obligados a tomar grandes cantidades de acciones ese día y el siguiente para evitar que el golpe fuera peor, que les perjudicara en otras direcciones. Se encontraron con más de 50.000 acciones en sus manos, y el precio era de solo 26 y 28. Y el mero hecho de intentar vender las acciones en ese momento amenazaba con iniciar un nuevo pánico vendedor.

Se reunieron con Sharpe el lunes. Su discurso no fue tan breve como de costumbre. Anteriormente había enviado a cada hombre un sobre con un cheque y una declaración, y ahora dijo, en un tono práctico:

	«Greenbaum y Señores, todos saben lo que hice en el remate. Alrededor de 62 empecé a encontrar algunas acciones que no me podía explicar. Sabía que ninguno de ustedes tenía acciones para la venta, por supuesto, ya que me habían prometido con sus honorables palabras de no vender, salvo a través de mi operativa. Pero las acciones seguían saliendo, aunque los vendedores se endeudaban con ellas, como si fueran ventas en corto, y empecé a temer que me había encontrado con una especie de suministro inagotable. Siempre es mejor, en tales ocasiones, actuar con prontitud, y así, vendí nuestras acciones. El precio medio de venta fue de 40. Si no hubiera sido por esas misteriosas ventas en corto, habría sido de unos 80. Después de las comisiones y otros gastos legítimos del fondo común, encuentro que hemos ganado nueve puntos netos, o sea 1.029.600 de dólares, de los cuales el 25%, o sea 250.000 dólares, me corresponden según el acuerdo. Es una pena que algunas personas no supieran lo suficiente como para mantener sus acciones a 90. Pero encuentro que Wall Street está lleno de incertidumbres; hay mucha estupidez en el distrito. Confío en que estén satisfechos. En vista de las circunstancias, yo lo estoy. Sí, por supuesto. Buenos días, caballeros; y a usted también, Greenbaum, buenos días».

No había nada de agresividad en él. Era afable y pulcro; podían ver que parecía complacido hasta el punto de ronronear. Les saludó con la cabeza y entró en su despacho.

Se pusieron a discutir echando humo entre ellos y se armaron de valor, intentaron abrir la puerta de Sharpe y la encontraron cerrada. Llamaron con vehemencia, y el omnipresente secretario privado salió y les dijo que el señor Sharpe tenía un compromiso importante y que no podía ser molestado, pero que estaba autorizado a discutir cualquier punto del estado de las cuentas, y que tenía a su cargo todos los comprobantes, perfiles de los brokers, etc. Así que expresaron sus opiniones al secretario con bastante suavidad, y salieron cabizbajos. Una vez fuera, compararon notas, y en un arranque de honestidad se confesaron. Entonces, maldijeron a Sharpe. El fondo común no estaba liquidado. Tenían en sus manos muchas más acciones de las que deseaban, ¡y en realidad eran los grandes perdedores!

Y, a medida que pasaba el tiempo, tenían que comprar más acciones de Turp; más y más. Pensaron que podían emular a Sharpe y apresurar el precio de manera irresistible, aunque solo fuese hasta 50. Declararon un dividendo del 2%. Pero no pudieron comercializarlas. Una y otra vez lo intentaron, y una y otra vez fracasaron. Y cada vez el fracaso era mayor, porque tuvieron que comprar cada vez más acciones.

Ahora cotiza a 16, pero no son fácilmente vendibles a ese precio; ni, de hecho, a cualquier precio. Un desastre. En todos los distritos están surgiendo destilerías que les hacen la competencia, y las perspectivas comerciales comienzan a ser muy sombrías. Los principales propietarios de las acciones de la American Turpentine Company, que poseen no menos de 140.000 de toda la emisión de 300.000 acciones no vendibles, son el ya famoso Grupo de Greenbaum.
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